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SEMBLANZAS E HISTORIAS QUE INSPIRAN
Maestra Marcia Cordero: vocación que trasciende tiempos

Redacción Huellas

Nacida el 9 de marzo de 1937 en la ciudad caribeña de 
Bluefields, Marcia Moryna Cordero Cabrera ha sido, a lo 
largo de las décadas, mucho más que una educadora: 
ha sido un faro de sabiduría, vocación y entrega para 
generaciones enteras. Su vida ha estado marcada por 
un compromiso inquebrantable con la enseñanza y el 
desarrollo de su comunidad, sembrando con paciencia y 
amor las semillas del conocimiento en cada uno de sus 
estudiantes. Esta semblanza es un tributo a su legado, a su 
incansable labor y a la huella imborrable que ha dejado en 
quienes han tenido el privilegio de aprender bajo su guía.

Hija, esposa, madre y maestra de generaciones, a sus 
88 años, la maestra Marcia con la personalidad vibrante 
que la caracteriza y una sonrisa pintada en su rostro, 
nos relata anécdotas sobre su vida, desde su infancia 
hasta su extensa y significativa trayectoria en el ámbito 
educativo. Nacida del matrimonio entre el señor Abelino 
Cordero Bodden y la señora Rosa Angélica Cabrera 
Mena, la maestra Marcia construyó su vida marcada 
por el amor, el compromiso y la vocación.  Tuvo un hijo, 
Guillermo José de la Rocha cordero junto a su esposo, el 
señor Augusto César de La Rocha De La Rocha, q.e.p.d.

 

Recuerdos de su infancia

Los recuerdos de su niñez están ligados a las aulas del 
Colegio Divino Pastor en Bluefields, donde, bajo la guía 
de las monjas capuchinas, dio sus primeros pasos en 
el mundo del saber. A los 16 años, su destino la llevó 
lejos de casa, al internado de señoritas de Jinotepe, 
donde se formó como Maestra de Educación Primaria. 
Pasó gran parte de su juventud entre libros, disciplinas 
estrictas y largos periodos lejos de su familia, con visitas 
a casa solo durante las vacaciones, ya que el único 
medio para llegar a Bluefields era el avión. Siempre fue 
una estudiante dedicada, preocupada por superarse. 

Con rostro pensativo y sonriente, reflejando la nostalgia 
mientras recorría los senderos de sus recuerdos, Marcia 
relata, “¿Yo cómo era cuando era estudiante? Bueno, era 
estudiosa. No era la mejor alumna, claro que no, pero 
era estudiosa. Me preocupaba por aprobar mis clases 
al principio. Pero cuando ya entré a la universidad, sí 
era una buena alumna.” También agrega “Te podría 
hablar que siempre en el colegio mis compañeras 
salieron primero que yo. No más se casaban, estando yo 
interna…” Al referirse a su compromiso con sus estudios. 

Del amor y la familia

“Pienso que la familia es lo primordial para formar a 
los hijos, para terminar uno de realizarse. La familia es 
un lasto Solemne. Y cuando uno perdura en la familia, 
naturalmente la familia se vuelve más compacta, más 
adhesiva el uno al otro, a los hijos.”, compartió con 
profunda convicción. “Yo vengo de una familia grande 
porque somos 10 de 13 hermanos. Y mi padre y mi 
madre siempre estuvieron juntos. Entonces, Eso le da 
uno como un poquito de camino a formar una familia así.

Pero tampoco depende solo de eso, depende de 
los cónyuges, cómo empatan el uno con el otro, el 
otro con el uno, para poder que la familia perdure.
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Academia

La maestra Marcia Cordero posee dos títulos universitarios: 
Técnico Superior en Administración y Supervisión 
de la Educación (1974-1979) y una Licenciatura en 
Psicopedagogía en Ciencias de la Educación (UNAN 
Managua, 1979-1986), desarrollando su carrera docente 
en el área de Ciencias de la Educación y Español. 

Su vocación académica la llevó a formar parte de uno de 
los procesos educativos más importantes de la Costa 
Caribe de Nicaragua: la creación de la Bluefields Indian & 
Caribbean University (BICU). Marcia llegó a BICU en 1991, 
en un momento en que el futuro de la institución aún 
era incierto. “Inicialmente no creía que BICU perduraría”, 
reconoce con honestidad. Sin embargo, fue testigo 
del esfuerzo conjunto entre docentes y estudiantes 
que, con compromiso y visión, lograron consolidar la 
universidad como una institución clave en la región.
Ser parte del equipo fundador de BICU marcó un hito 
en su vida profesional. Trabajó incansablemente para 
contribuir al desarrollo de la universidad, especialmente 
en la gestión de apoyo docente en coordinación con la 
UNAN-León. Su entrega y liderazgo fueron reconocidos 
rápidamente, y en 1992 fue seleccionada por el Consejo 
Universitario para asumir el cargo de vicerrectora 
académica, una función que desempeñó con 
compromiso desde los primeros pasos de la universidad.

Durante su gestión como vicerrectora académica, Marcia 
impulsó procesos clave para el crecimiento de BICU. 
Lideró la contratación de docentes en áreas estratégicas 
como Derecho y Administración, coordinó con la 
Presidencia de la República para garantizar el apoyo 
financiero institucional, y promovió la apertura de recintos 
en Bilwi y otros municipios, ampliando así el alcance 
de la educación superior en la región. Su labor no solo 
fortaleció la estructura académica, sino que sentó bases 
sólidas para la proyección comunitaria de la universidad.

Experiencia docente y legado

La maestra Marcia ha dedicado más de cuatro décadas 
de su vida al ejercicio de la docencia, principalmente 
en las áreas de Ciencias de la Educación y Español. Su 
compromiso con la formación de nuevas generaciones 

ha sido constante y ejemplar, desempeñándose sin 
interrupciones a lo largo de 33 años, en turnos de 
mañana, tarde, noche e incluso durante vacaciones. Esta 
entrega incansable ha dejado una huella profunda en la 
Bluefields Indian & Caribbean University donde también 
brindó un valioso apoyo a los cursos por encuentros y 
al desarrollo de la carrera de Ciencias de la Educación.

Entre las líneas de su hoja de vida resumimos que Marcia, 
se graduó de maestra en la escuela Normal de Jinotepe 
en 1957. Inicio sus labores docentes en la escuela el 
hogar en Bluefields donde laboro de directora durante 
el curso escolar 1958-1959. Contrajo nupcias con el 
ciudadano granadino Augusto Cesar de la Rocha y se 
trasladaron a la Gran Sultana. (Granada); allí laboró en el 
centro escolar Carlos A. Bravo de 1959 a 1988 (29 años) 
simultáneamente en el colegio salesiano por 15 años.

En 1988 vuelve a su tierra natal Bluefields y trabaja 
en el Instituto Nacional Cristóbal Colón en el 
área de español  y en 1989 en el colegio Moravo 
secundaria. Fue presidenta del INSS en 1990 y 1991. 
Continuó con la docencia en BICU donde ha laborado 
durante 30 años ininterrumpidos, impartiendo 
diferentes asignaturas del currículo universitario.

Su filosofía de enseñanza se basa en el respeto mutuo, 
la empatía y el aprendizaje compartido. Para Marcia, 
enseñar no es simplemente transmitir conocimientos, 
sino construir puentes de afecto y entendimiento entre 
docente y discente. “Creo en el aprendizaje mutuo. Los 
estudiantes también nos enseñan, y si uno no tiene 
empatía, no se logra una verdadera conexión en el aula”, 
expresa con claridad. Uno de los momentos que guarda 
con especial cariño fue la apertura de la carrera de 
Ciencias de la Educación, cuando recibió a estudiantes 
provenientes de todos los municipios de la Costa Caribe 
Sur. Esa diversidad y entusiasmo estudiantil marcaron 
profundamente su experiencia como formadora.

Hoy, al recorrer instituciones públicas o participar en 
eventos comunitarios, Marcia suele encontrarse con 
antiguos alumnos que ocupan cargos en distintas 
entidades gubernamentales. Cada encuentro es motivo 
de orgullo y satisfacción. “Me da mucha alegría verlos 
trabajando, aportando desde sus espacios. Uno siente que 
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algo sembró”, comenta con una sonrisa que revela el cariño 
por sus estudiantes y el legado que continúa vivo en ellos.

Logros y reconocimientos 

A lo largo de su trayectoria, Marcia ha sido reconocida por 
su dedicación, su lucha y su compromiso con la educación 
y los derechos laborales. Uno de los reconocimientos 
que más valora fue otorgado a nivel nacional por su 
destacada participación en el sindicalismo, causa a la 
que se ha vinculado desde un enfoque ético y de justicia 
social. Su labor ha trascendido las aulas, convirtiéndola 
en una figura respetada por su liderazgo y entrega.

Recibir el afecto de la comunidad universitaria ha sido una 
experiencia conmovedora para ella. “No esperaba tantas 
muestras de cariño, pero las recibo con regocijo. Me 
emociona mucho saber que mi trabajo ha sido valorado”, 
confiesa. Para Marcia, los logros no se miden solo en 
títulos o reconocimientos, sino en la transformación 
de vidas y en el respeto ganado a través del esfuerzo.

Los valores que han guiado su camino son claros y firmes: 
entrega, amor por la docencia, esfuerzo constante y un 
compromiso inquebrantable con sus estudiantes. Esa 
combinación de pasión y responsabilidad ha hecho de su 
carrera un ejemplo de vocación y servicio a la educación 
en la Costa Caribe nicaragüense. Agradece a BICU por 
todos los años de trabajo y desea que la universidad 
siga creciendo, porque lo merece el pueblo de Bluefields.

El 6 de junio del 2021, la maestra Marcia, junto a otros 
personajes que han aportado de manera significativa 
al desarrollo de nuestra región, fue galardonada con el 
orden 30 Aniversario de la Bluefields Indian & Caribbean 
resaltando, “La Lic. Marcia Moryna Cordero Cabrera, 
sin lugar a duda, es una mujer que ha dado todo por 
los que han pasado por BICU. De los 30 años de 
fundación de BICU, ella ha estado los 30 años. Desde 
la docencia, ha educado e incentivado valores y amor 
hacia a la universidad.” Durante el evento, la maestra 
generacional aseguró que “guardará este homenaje 
hasta el último día que se muera como una huella que ha 
dejado en las vidas de los que tuvieron la oportunidad.”
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Otra ocasión en la que BICU rindió homenaje a la maestra 
fue durante la jornada de e Paneles y Debates Académicos 
en octubre del 2021 bajo el lema “Fortaleciendo 
la educación intercultural de las juventudes con 
aprendizajes de calidad y calidez humana” reconociendo 
en ese entonces que, a sus ochenta y cuatro años 
de edad y cuarenta y cinco años de experiencia 
docente, treinta años habían sido dedicados a BICU. 

Reflexiones a futuro

Marcia tiene una visión clara sobre el futuro de la educación 
universitaria. Considera que la formación continua de 
los docentes es crucial para el progreso académico, 
y es firme defensora de la actualización constante a 
través de talleres y congresos. “Los docentes deben 
estar en constante capacitación, porque la educación 
nunca se detiene. No se trata solo de enseñar, sino de 
crecer junto con los estudiantes”, reflexiona. Para ella, 
la educación universitaria enfrenta retos constantes que 
deben ser abordados con preparación y responsabilidad.

Con respecto a los estudiantes que desean seguir la 
carrera docente, Marcia tiene un consejo muy claro: 
“Deben ser destacados, responsables y estar preparados 
para enfrentar los retos que implica enseñar”. Para 
ella, la labor del educador es un camino de constante 
superación personal y profesional, donde la pasión 
por enseñar se debe acompañar de un compromiso 
serio y profundo con el proceso de aprendizaje.

A pesar de los años de dedicación a la enseñanza, 
Marcia sigue motivada por lo que más le apasiona: 
el contacto con los estudiantes. “La satisfacción de 
enseñar, de ver crecer a los estudiantes y de saber 
que algo de lo que he hecho queda en ellos, es lo que 
me impulsa a seguir adelante”, comenta. El legado 
que deja también la fortalece, pues sabe que su 
trabajo no termina cuando finaliza el aula, sino que 
sigue vivo en cada alumno que continúa su camino.

Mensaje a la comunidad universitaria

Al mirar atrás, la maestra Marcia se siente 
profundamente conectada con el legado que ha 
dejado en BICU, y su mensaje para la comunidad 

universitaria se resume en una frase llena de esperanza 
y proyección: “Que BICU no se quede estática donde 
está, que suba más cada día en prestigio y formación 
de verdaderos ciudadanos”. Esta frase refleja su deseo 
de que la universidad continúe creciendo, tanto en 
calidad educativa como en impacto en la sociedad.

Para la comunidad universitaria, su mensaje es claro y 
motivador: “Buscar el éxito siempre, aunque cueste”. Este 
consejo no solo habla de alcanzar metas académicas, 
sino de perseverar ante los obstáculos, de ser resilientes 
y de nunca dejar de luchar por un futuro mejor.


	Maestra Marcia Cordero: vocación que trasciende tiempos

